
Caminando con Propósito  
Sesión 20 
 

El Costo del Discipulado 
 
¡Bienvenido nuevamente a Caminando con Propósito!  ¿Cómo ha sido su búsqueda de 
Dios desde que nos conocimos?  Oro para que usted haya sido retado a buscarle como 
nunca antes.  Se dice que, “Cristiandad sin discipulado es siempre Cristiandad sin 
Cristo.” 
 
Una mujer fue a un centro de dietas para perder peso.  El director la llevó en frente de un 
espejo de cuerpo entero.  El delineó una figura y le dijo:  así es como quiero que te veas 
al final del programa.”  Siguieron días de intensas dietas y ejercicio y cada semana la 
mujer se paraba frente al espejo, desanimada porque  su contorno protuberante no se 
ajustaba al ideal del director.  Pero ella continuaba.  Evitaba las galletas y los batidos por 
vegetales y pollo.  Ella se salió del sofá, para caminar hasta que le dolieran los pies.  
Después de lo que le pareció a ella un muy largo tiempo, finalmente se conformó a la 
imagen que ansiosamente deseaba.  
 
 

Compañerismo 
 
1. ¿Qué resoluciones de nuevo año ha hecho en el pasado?  ¿Alcanzó la meta? 
 
2. ¿Qué precio tuvo que pagar  a la larga? 
 
 

Discipulado 
 
Giuseppe Garibaldi tuvo un ejército voluntario increíblemente comprometido en los años 
1800.  El fue un patriota Italiano, soldado y figura heroica, que consagró su vida a la 
causa de unir a Italia.  El apelaría a los reclutas en estos términos:  “No ofrezco ni pago, 
ni casa, ni provisiones; ofrezco hambre, sed, marchas forzadas, batallas y muerte.  
¡Permitamos a aquel que ama a su país con su corazón y no sólo con su boca, seguirme!” 
 



Jesús le invita al discipulado.  Pero El le hace saber de frente que es un compromiso que 
le costará algo.  No va a ser fácil.  Parafraseando lo que dice Garibaldi, “¡Permitamos que 
aquel que ama a Dios con su corazón y no sólo con su boca, sea discípulo de Jesús!” 
 
Regresemos a la analogía de la dieta por un momento.  ¿Alguna vez ha visto el cuerpo de 
otra persona con envidia?  Alguna vez ha pensado, “¡Vaya! ¡Desearía poder verme así!  
¡Apostaría que esa persona  nunca tiene que estar preocupada por las calorías ni por 
comprar ropa para esconder un problema!"  O, si usted es un hombre, pensar, “¡Mira los 
músculos de ese tipo!  ¿Por qué no pueden mis brazos resaltar como esos?”  Pero la 
disciplina y el trabajo duro que un atleta tiene que atravesar, el sudor en el gimnasio, la 
negación a los postres… “Bueno, ¡usted puede mantener eso!”  Queremos los resultados 
pero no el sacrificio. 
 
Los discípulos de Jesús lucharon con las mismas cosas.   
Veamos Marcos 10:35-45 y leamos juntos.   
 

35  Se le acercaron Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo. --Maestro --le dijeron--, 
queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir. 
36--¿Qué quieren que haga por ustedes? 
37  --Concédenos que en tu glorioso reino uno de nosotros se siente a tu 
derecha y el otro a tu izquierda. 
38  --No saben lo que están pidiendo --les replicó Jesús--. ¿Pueden acaso 
beber el trago amargo de la copa que yo bebo, o pasar por la prueba del 
bautismo con el que voy a ser probado? 
39  --Sí, podemos. --Ustedes beberán de la copa que yo bebo --les respondió 
Jesús—y pasarán por la prueba del bautismo con el que voy a ser probado, 
40  pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde a mí 
concederlo. Eso ya está decidido. 
41  Los otros diez, al oír la conversación, se indignaron contra Jacobo y Juan. 
42 Así que Jesús los llamó y les dijo: --Como ustedes saben, los que se 
consideran jefes de las naciones oprimen a los súbditos, y los altos oficiales 
abusan de su autoridad. 
43  Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que quiera hacerse 
grande entre ustedes deberá ser su servidor, 
44  y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de todos. 
45  Porque ni aun el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para 
servir y para dar su vida en rescate por muchos. 

 
Ellos querían compartir la gloria de Cristo, pero necesitaban darse cuenta que había un 
costo del discipulado.  Para ser como el Maestro, tendría que tomar lugar el doloroso 
proceso del cincel del sacrificio propio, la negación y servir a otros.  Ahora vayamos a 
Lucas 14, versos 25 al 30.   
 

25  Grandes multitudes seguían a Jesús, y él se volvió y les dijo: 
26  "Si alguno viene a mí y no sacrifica el amor a su padre y a su madre,  



a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas,  y aun a su propia 
vida, no puede ser mi discípulo. 
27  Y el que no carga su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. 
28  "Supongamos que alguno de ustedes quiere construir una torre.  
¿Acaso no se sienta primero a calcular el costo, para ver si tiene suficiente 
dinero para terminarla? 
29  Si echa los cimientos y no puede terminarla, todos los que la vean 
comenzarán a burlarse de él, 
30  y dirán: Éste hombre ya no pudo terminar lo que comenzó a construir.’” 

 
Martin Luther dijo, “Una religión que no hace nada, que no salva a nadie, que no da nada, 
que no cuesta nada, que no sufre nada, es digna de nada.”  Ese “costo” vendrá en todos 
los tamaños y formas.  Puede que le mantenga en un matrimonio con falta de amor y 
respeto, sabiendo que Dios odia el divorcio.  Puede tenerlo a usted perdonando a un 
amigo que ha estado en chisme o ha tomado el crédito por un trabajo que usted hizo.  
Quizás el costo del discipulado y seguir al Maestro le tendrán dejando una película en el 
teatro cuando Su nombre es tomado en vano o confrontando a alguien viviendo en pecado 
mientras la gente le llama “crítico.”  Quizás Dios te guiará a dar sacrificialmente  cuando 
signifique renunciar a tu plan de vacaciones o aun comprar ropa…. o de orar en un ayuno 
por la salvación de otro. 
 
El aventurero Robert Pelton fue confrontado con el precio de su compromiso mientras 
estaba en Afganistan.  Dijo, “Cuando estuve siendo bombardeado en la línea del frente en 
el norte de Kabul, le pregunté a un combatiente Talibán de 23 años, “¿Por qué no 
cavamos trincheras para escapar del bombardeo?”  El me miró y me preguntó, “Si no 
viniste a morir, ¿por qué estas aquí?”  Ese es el costo del compromiso entre los creyentes.  
Es poner nuestra vida en la línea de batalla por otros para que ellos se volteen a nosotros 
y nos pregunten, “¿Por qué estas aquí?”  Es seguir el ejemplo de Cristo quien no vino a 
ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate for muchos. 
 
La pequeña hija de una Princesa estuvo seriamente enferma con difteria.  Los doctores le 
dijeron a la princesa que no besara a su pequeña hija y que no arriesgara su propia vida 
respirando el aliento de la niña.  Una vez, cuando la niña estuvo luchando  para respirar, 
la madre, olvidándose totalmente de ella misma, tomó a la pequeña en sus brazos para 
evitar que se ahogara y muriera.  Irritada y luchando por su vida, la niña dijo, “¡Mami, 
bésame!”  Sin pensar en ella la madre besó tiernamente a su hija.  Ella se enfermó de 
difteria y algunos días después se fue a estar para siempre con el Señor.  El verdadero 
amor se olvida de sí mismo.  El verdadero amor no conoce el peligro.  El verdadero amor 
no cuenta el costo. 
 
El autor y Pastor Calvin Miller dijo que el piensa que los misioneros más vibrantes que el 
ha conocido son doctores en medicina sirviendo en lugares apartados del mundo Arabe.  
Estos médicos y enfermeras están concientes que al ganar a un Musulmán para Cristo, 
ellos condenan a sus convertidos al destierro y a la persecución, - y aún al martirio. 
 



Un doctor le dijo, “¿Cómo cree que me siento queriendo guiar a las personas a Cristo, y 
saber que en el momento en que mis pacientes reciben a Cristo ellos enfrentan un 
desprecio de vida o muerte en esta cultura?” “Parece no tener sentido,” contestó Miller. 
 
 “¿Sin sentido?” dijo el doctor.  “Ese es el punto del evangelio-el costo y la consecuencia 
de recibir a Cristo es el punto completo de ‘Toma tu cruz y sígueme.’” 
  
En los años 1500 hubo un reformador protestante Ingles con el nombre de Hugh Latimer.  
El fue conocido como un gran predicador de sus días y tuvo muchas oportunidades de 
predicar.  Una de dichas oportunidades fue predicar ante el Rey Henry VIII.  El pensó 
acerca de se gran responsabilidad de traer el mensaje ante el Rey.  El también pensó que 
el mensaje que Dios había puesto en su corazón no era el mensaje que el Rey iba a 
escuchar. 
Mientras el contemplaba esto, dijo que oyó una voz, “Latimer, recuerda que estás 
predicando delante del Rey Henry VIII quien, si el quiere, puede quitarte la vida.”  
Luego, mientras el empezaba a contemplar esto, el oyó otra voz, “Latimer, recuerda que 
estás predicando delante del Rey de Reyes... ¡no lo desagrades!” 
 
Mi oración es que podamos hacer eco de las palabras de Oswald Chambers quien dijo, 
“Mi meta es Dios mismo…. a cualquier costo, querido Señor, por cualquier vía.” 
 
 

Ministerio  
 
1. Lea Mateo 8:18-22 y Marcos 1:40-45.  ¿Qué costos vemos a Jesús pagando en estos 

versos por ser obediente a Su Padre? 
 

18  Cuando Jesús vio a la multitud que lo rodeaba, dio orden de pasar al otro 
lado del lago. 
19  Se le acercó un maestro de la ley y le dijo:  --Maestro,  te seguiré a 
dondequiera que vayas. 
20  --Las zorras tienen madrigueras y las aves tienen nidos --le respondió 
Jesús--,  pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar la cabeza. 
21  Otro discípulo le pidió:  --Señor,  primero déjame ir a enterrar a mi 
padre. 
22  --Sígueme --le replicó Jesús--, y deja que los muertos entierren a sus 
muertos. 
 
40  Un hombre que tenía lepra se le acercó,  y de rodillas le suplicó:  --Si 
quieres,  puedes limpiarme. 
41  Movido a compasión,  Jesús extendió la mano y tocó al hombre,  
diciéndole:  --Sí quiero.  ¡Queda limpio! 



42  Al instante se le quitó la lepra y quedó sano. 
43  Jesús lo despidió en seguida con una fuerte advertencia: 
44  --Mira,  no se lo digas a nadie;  sólo ve, preséntate al sacerdote y lleva por 
tu purificación lo que ordenó Moisés,  para que sirva de testimonio. 
45  Pero él salió y comenzó a hablar sin reserva, divulgando lo sucedido.  
Como resultado, Jesús ya no podía entrar en ningún pueblo abiertamente,  
sino que se quedaba afuera, en lugares solitarios.  Aun así, gente de todas 
partes seguía acudiendo a él. 
 

2. Lea Mateo 10:28-39.  Hable sobre ambos, el costo y las recompensas del discipulado. 
 

28  No teman a los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma. 
Teman más bien al que puede destruir alma y cuerpo en el infierno. 
29  ¿No se venden dos gorriones por una monedita?  Sin embargo, ni uno de 
ellos caerá a tierra sin que lo permita el Padre; 
30  y él les tiene contados a ustedes aun los cabellos de la cabeza. 
31  Así que no tengan miedo;  ustedes valen más que muchos gorriones. 
32 A cualquiera que me reconozca delante de los demás, yo también lo 
reconoceré delante de mi Padre que está en el cielo. 
33  Pero a cualquiera que me desconozca delante de los demás,  yo también lo 
desconoceré delante de mi Padre que está en el cielo. 
34 No crean que he venido a traer paz a la tierra.  No vine a traer paz sino 
espada. 
35  Porque he venido a poner en conflicto ál hombre contra su padre, a la 
hija contra su madre, a la nuera contra su suegra; 
36  los enemigos de cada cual serán los de su propia familia'. 
37  El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí;  el 
que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; 
38  y el que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí. 
39  El que encuentre su vida, la perderá, y el que la pierda por mi causa, la 
encontrará. 

 
2. Hable sobre la declaración:  “La salvación es el único regalo gratis que te costará por 

el resto de tu vida.” 
 
3. Lea Filipenses 3:7,8.  ¿Cuál considera Pablo que es la meta fundamental en la vida? 

 
7  Sin embargo, todo aquello que para mí era ganancia, ahora lo considero 
pérdida por causa de Cristo. 
8  Es más, todo lo considero pérdida por razón del incomparable valor de 
conocer a Cristo Jesús, mi Señor.  Por él lo he perdido todo, y lo tengo por 
estiércol, a fin de ganar a Cristo. 

 
4. Discuta la frase: “La medalla, una vez alcanzada, minimiza cualquier costo y 

sacrificio propio.” 
 



5. Recuerde, la próxima semana es su Semana de Celebración.  Esté seguro y haga 
planes especiales. 

 
 

Evangelismo 
 
6. La última vez, oramos y nos comprometimos a invertir tiempo en alguien que no es 

discípulo de Jesucristo todavía.  ¡Hable sobre sus oportunidades y como usted puede 
darle seguimiento en esta semana! 

 
 

Adoración 
 
7. Lea Salmos 23…luego tomen tiempo alabando a Dios por su fiel guianza, 

discipulado, consuelo y promesas de bendición. 
 
1  El Señor es mi pastor, nada me falta; 
2 en verdes pastos me hace descansar.  Junto a tranquilas aguas me conduce; 
3  me infunde nuevas fuerzas, por amor a su nombre.   
4  Aun si voy por valles tenebrosos, no temo peligro alguno porque tú estás a 
mi lado; tu vara de pastor me reconforta. 
5  Dispones ante mí un banquete en presencia de mis enemigos.  Has ungido 
con perfume mi cabeza; has llenado mi copa a rebosar. 
6  La bondad y el amor me seguirán  todos los días de mi vida; y en la casa 
del Señor habitaré para siempre. 

 
8. Oremos los unos por los otros mientras nos comprometemos más completamente a 

ser discípulos del Rey de Reyes.   


